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Introducción 
La expansión de la escolaridad secundaria ha sido una constante en los cuarenta años de 

democracia. Esto se observa tanto en el plano normativo como en el aumento de la matrícula. Apenas 
iniciado el retorno a la vida democrática (en paralelo a la realización del Congreso Pedagógico 
Nacional del año 1984) se eliminó el examen de ingreso en las escuelas secundarias (en ese momento 
la mayoría de las escuelas de gestión estatal eran nacionales2) en lo que apuntaba a una escuela más 
masiva que selectiva. Posteriormente, la Ley Federal de Educación del año 1993 amplió la 
obligatoriedad a los primeros años del secundario (al extender a 9 años de duración a la Educación 
General Básica desde los 6 años de edad) y finalmente, con la Ley de Educación Nacional del año 
2006, se estableció la obligatoriedad del nivel secundario completo (Ley 26.026, art. 16). Esta 
expansión puede observarse en la matrícula secundaria, que pasó de 2.238.091 en 1994 a los 
4.065.695 del 2023, y en el salto en la tasa neta de escolarización, que pasó del 59,3 en el 1991 al 
94,1 en 20223. Por su parte, la tasa de asistencia para la población de 15 a 17 años aumentó en un 
periodo de 12 años del 82% al 90,2% (8 puntos porcentuales entre el Censo 2010 y el 2022). 

Actualmente, conviven en nuestro país dos estructuras organizacionales en la educación 
obligatoria: en 12 jurisdicciones son 6 años de duración para la primaria y 6 años para la secundaria, 
mientras que en las 12 jurisdicciones restantes la primaria es de 7 años y la secundaria de 5 años. En 
ambos casos, la educación secundaria técnica tiene un año más de cursada. 

Si tomamos el año 2006, momento en que se extendió la educación obligatoria hasta la 
finalización del nivel secundario, se registran importantes avances en términos del acceso, 
permanencia y terminalidad educativa; incluso en los sectores sociales de menores ingresos -
históricamente los más relegados en su formación educativa.  

No obstante, aún quedan temas pendientes referidos a la efectiva permanencia de los 
adolescentes, la terminalidad del nivel y a los aprendizajes adquiridos en su trayecto por la 
secundaria; aspectos vinculados a atributos de la escolaridad que demandan una reformulación y/o 
transformación (organizacional y académica) del secundario que redunde en mejorar las capacidades 
para su inserción laboral y/o continuación de sus estudios posteriores4, así como generar experiencias 
significativas para su desarrollo personal. 

La pandemia y la no presencialidad escolar establecida por el gobierno nacional como medida 
de seguridad sanitaria desde marzo del 20205 hasta mediados del 2021 –aún con los esfuerzos de 
docentes y estudiantes para sostener la continuidad educativa vía virtual y a distancia- generó 
secuelas en las y los adolescentes en términos de aprendizaje y de vinculación con sus docentes y sus 
pares. El regreso a la presencialidad implicó un esfuerzo adicional para garantizar la retención y evitar 

                                                             
2 En el año 1992 se transfirieron a las provincias los servicios educativos del nivel secundario y terciario. La 

descentralización de las escuelas primarias ya se había realizado en 1978 durante la dictadura militar. La gestión, 
administración y financiamiento de las escuelas y docentes quedó a cargo de los gobiernos provinciales.  

3  Fuente: Ministerio de Educación Nación en base a RA y Censo Nacional de Población 1991 y Proyecciones del Censo 2010 
para el 2022 (población de 13 a 17 para dato 1991 y para dato 2022 se considera de 12 o 13 a 17 años según estructura 
de la provincia). 

4  Artículo 33 de la Ley Nº26.206. 
5 En la Argentina, la suspensión de clases presenciales en todos los niveles educativos fue establecida el lunes 16 de marzo 

de 2020 a través de la Resolución N°108/20 del Ministerio de Educación de la Nación y fue extendida, posteriormente, 
por el decreto presidencial Nº297/20 que dispuso el aislamiento social, preventivo y obligatorio. 
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que ese interregno en la pandemia funcionase como un disparador de desvinculación y 
desgranamiento. Diferentes iniciativas del gobierno nacional6, de las jurisdicciones provinciales y la 
CABA, el accionar de las propias familias y adolescentes permitieron que, en términos de la matrícula, 
no se haya producido una merma de estudiantes luego de la pandemia. Para el año 2022 se registran 
un total de 190.728 matriculados más en la secundaria común en comparación con el año 2019 
(prepandemia). Sin embargo, no ocurrió lo mismo en cuanto a los aprendizajes: las evaluaciones 
Aprender en el año 2022, que evaluaron los conocimientos adquiridos por los estudiantes del último 
año de la secundaria en Matemática y Lengua, arrojan niveles de desempeño más bajos en 
comparación con el 2019.  

Este reporte analiza las principales problemáticas y desafíos actuales del derecho efectivo a 
la educación secundaria, incluyendo una mirada en perspectiva temporal. Considerando el año de la 
sanción de la Ley de Educación Nacional (2006) como “año base”, se analizan los cambios y tendencias 
posteriores de la educación secundaria. Se pone énfasis en las políticas educativas, responsabilidad 
concurrente del gobierno nacional y de los gobiernos provinciales y CABA, para cumplir con la 
obligación de garantizar el derecho a la educación secundaria a todas/os las/os adolescentes del país, 
así como en las brechas y desigualdades que se asocian con barreras para el acceso, la permanencia, 
el aprendizaje y la terminalidad de la educación obligatoria. 

En un primer apartado se analiza el alcance de la educación obligatoria; en un segundo, la 
distribución de la oferta educativa en todo el territorio nacional y su equipamiento (conectividad de 
las escuelas); en el tercero, las trayectorias educativas, la terminalidad del nivel y los aprendizajes 
adquiridos al llegar al último año de la secundaria; en el cuarto, la inversión educativa del gobierno 
nacional y los gobiernos provinciales; en el quinto, los principales programas nacionales destinados a 
las escuelas y los estudiantes secundarios. Finalmente, quedan planteados algunos desafíos vigentes 
respecto de la educación secundaria, considerando algunas de las transformaciones en curso en 
varias jurisdicciones y algunas alertas respecto al desfinanciamiento de programas de la cartera 
educativa nacional en funciones desde diciembre del año 2023.  

 

Principales destacados del documento 

- Desde el retorno a la democracia se registra un incremento significativo de la tasa neta de 
escolarización de las y los adolescentes. Del 59% a comienzos de la década del 90 al 94% en 2023 
– porcentaje de adolescentes que por su edad deberían estar asistiendo al secundario y que 
efectivamente están escolarizados en dicho nivel del sistema educativo en algunas de sus tres 
modalidades (Fuente: Ministerio de Educación de la Nación).  

- Este salto en el acceso a la educación secundaria es especialmente alto entre la población con 
mayor vulnerabilidad social. En el año 2006 tan sólo un 46% de los/as jóvenes de 20 a 24 años 
con los menores ingresos –medidos por el ingreso per cápita familiar– había completado sus 

                                                             
6 En el marco del Consejo Federal de Educación se aprobó en el año 2020, el programa “Acompañar. Puentes de Igualdad” 

(Res. CFE 369/2020), cuyo efectos y objetivos buscados fueron: a) promover y facilitar la reanudación de trayectorias 
escolares y educativas cuya interrupción ha sido potenciada por la pandemia y su secuela de desigualdades; b) alentar y 
propiciar la continuidad en los estudios, en todos los niveles del sistema; c) promover y facilitar la reanudación y 
culminación de las trayectorias del nivel secundario interrumpidas previo a la pandemia. 
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estudios secundarios. En el 2023 dicha proporción asciende al 65%. No obstante, aún se registra 
1 de cada 3 jóvenes de 20 a 24 años sin secundaria completa en los sectores más vulnerables de 
la población – hasta el decil 3 del IPCF (Fuente: Encuesta Permanente de Hogares). 

- Estos avances en materia de inclusión no se condicen con mejores niveles de aprendizaje. En el 
año 2022, un porcentaje alto de estudiantes en el último año de la secundaria tuvieron 
desempeño “por debajo del básico” en Matemáticas y en Lengua en las últimas evaluaciones 
Aprender: 5 de cada 10 estudiantes y 2 de cada 10 estudiantes, respectivamente (Fuente: 
Ministerio de Educación de la Nación). 

- A la vez, se produce un desgranamiento significativo de estudiantes en el último trayecto de la 
secundaria (ciclo orientado), reflejado en una tasa de abandono por encima del promedio del 
nivel; siendo el momento más crítico el paso del anteúltimo al último año de la secundaria (19% 
en el 20237) (Fuente: Ministerio de Educación de la Nación). 

- En el 2022, la mayor parte de las y los estudiantes de 5to/6to año del nivel secundario del país 
(89%) reconoció haber tratado temas de la Educación Sexual Integral (ESI) en la escuela 
secundaria (Fuente: Ministerio de Educación de la Nación). 

- Desde la sanción de la Ley de Financiamiento Educativo en 2006, sólo en 2015 se alcanzó el piso 
mínimo de inversión en educación establecido por la normativa, que exige una asignación 
equivalente al 6% del PIB sumando la inversión nacional y provincial. A partir de ese año, los datos 
reflejan una caída sostenida de la inversión, especialmente entre 2016 y 2019. En 2020 se observa 
una mejora del indicador, ayudado por la caída del PIB en pandemia, y una nueva caída en 2021 
(en el que, sin embargo, el gasto educativo creció frente a la inflación). En 2022 y 2023 se registró 
una recuperación (también en valores constantes) y se volvió a alcanzar el 5% del PIB (Fuente: 
Ministerio de Educación de la Nación). 

- El comportamiento de la inversión es heterogéneo entre niveles de gobierno. En la comparación 
entre 2015 con el último año con información disponible (2023) se observa que la baja del gasto 
educativo se explica principalmente por un retroceso de la inversión educativa del conjunto de 
las provincias, quienes financian principalmente educación obligatoria, del 4,2% en el 2015 al 
3,8% del 2023 (Fuente: Ministerio de Educación de la Nación).  

- A nivel nacional la inversión educativa creció de forma continua entre 2019 y 2023 (pasó del 1,1% 
al 1,4% del PIB), pero se revirtió en 2024. Bajo la nueva gestión de gobierno, la inversión en las 
áreas educativas del Estado nacional se redujo 41% en valores ajustados por inflación y su peso 
sobre el PIB descendió a 0,9% (Fuente: Oficina Nacional de Presupuesto e INDEC). La inversión 
nacional tiene como principal destino el financiamiento universitario y, en menor medida, el de 
políticas socioeducativas, transferencias a provincias para pago de salarios docentes 
(históricamente a través del FONID, discontinuado en 2024) y programas de infraestructura y 
equipamiento.  

- En lo que refiere específicamente a inversión en educación secundaria, la Secretaría de Educación 
de la Nación reporta un gasto educativo jurisdiccional (es decir, la suma de la inversión de las 

                                                             
7 Porcentaje de alumnos matriculados en el ante último año de la secundaria que no se volvieron a inscribir al año siguiente; 
es decir que cursaron en el 2022 y no se anotaron en el 2023 para cursar el último año -5to o 6to año según la estructura 
educativa del secundario. 
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provincias y la Ciudad de Buenos Aires) que va en descenso en valores reales de forma 
ininterrumpida entre 2015 y 2021. El año 2022 rompe la tendencia y la inversión en secundaria 
crece cerca de 13% en valores reales, pero hay un nuevo retroceso de alrededor de 3% en 2023. 
Finalmente, la inversión ajustada por inflación de 2023 quedó 10% debajo del máximo de 2015. 

- Para 2025, las perspectivas son de continuidad del ajuste en algunas de las partidas nacionales:  

o La ampliación de las Becas Progresar a las y los adolescentes de 16 y 17 años desde el año 
2022 (pedido de la Defensora en noviembre de 2020 “Pronunciamiento Nº 2”), para que 
reanuden y/o concluyan sus estudios de la educación obligatoria, alcanzó una cobertura 
del 44% de la población de esa franja etaria en el año 2023 (Fuente: Ministerio de 
Educación de la Nación). La reanudación de la convocatoria en el año 2024, bajo una nueva 
gestión de gobierno, registra una merma de inscriptos de un 40%; además, el 
congelamiento del valor de la beca entre agosto 2023 y septiembre 2024 disminuyó 
significativamente el poder adquisitivo de la prestación, causando que la inversión en el 
programa disminuya 63% real en aquel período. Para 2025, el crédito asignado a las Becas 
advierte una posible nueva disminución.   

o Desde el 2020 la inversión educativa en el Conectar Igualdad fue en continuo aumento 
hasta el año 2023. En el año 2022 se incorporó nuevamente la distribución de una 
computadora a estudiantes y docentes secundarios de escuelas estatales “con el fin de 
reducir las brechas digitales, educativas y sociales en toda la extensión de nuestro país” 
(Decreto 11/2022): se pasó de casi 60 mil computadoras distribuidas en 2021 a 576 mil en 
el 2023. Esta cobertura fue, no obstante, insuficiente para alcanzar la meta física de llegar 
a cada estudiante secundario en escuelas estatales. En 2024 se observó una disminución 
de 82% real en la ejecución del programa y nula provisión de netbooks. Finalizando el 
primer trimestre del año, para 2025 no hay presupuesto asignado para esta política, lo 
que indica su posible discontinuidad. 

1. Alcance de la educación obligatoria secundaria 
En el año 2006, cuando se establece la obligatoriedad del secundario, la matrícula era de 3,5 

millones, incrementándose de manera continua hasta superar los 4 millones de estudiantes en el 
2023 (un 16% más de matriculados)8. Esta expansión de la matrícula secundaria se ve reflejada en la 
evolución de la tasa neta de escolarización, que en los últimos 10 años aumentó más de 10 puntos 
porcentuales. En el año 2023, un 94% de las/los adolescentes, que por su edad deberían estar 
asistiendo al secundario, están efectivamente escolarizados en dicho nivel del sistema educativo en 
algunas de sus tres modalidades (común, especial o de jóvenes y adultos), habiéndose alcanzado 
importantes avances en términos de inclusión escolar oportuna9 (comprendía a un 83,5% en el año 
2012).  

                                                             
8 Relevamiento Anual, Ministerio de Educación de la Nación, años 2006 y 2023.  
9 Fuente: Ministerio de Educación de la Nación. 
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Gráfico Nº 1. Evolución de la tasa neta de escolarización del nivel secundario. Educación común, 
especial y de jóvenes y adultos. Años 1980-202310. En porcentaje 

 
Fuente: elaboración propia en base a Tasas de escolarización 2011 – 2023 –Ministerio de Educación de la Nación 

Nota: La tasa neta de escolarización del nivel secundario es el porcentaje de alumnos de 12 a 17 años de edad para una 
estructura educativa de 6 años, o de 13 a 17 años para una estructura educativa de 5 años, matriculados en el Nivel 
Secundario de la Educación Común, Especial y de Jóvenes y Adultos, sobre la población de ese mismo grupo etario. 

 

En el conjunto de las 24 jurisdicciones se observan saltos considerables en la tasa neta de 
escolarización secundaria en los últimos 10 años, acercándose a tasas de cobertura más cercanas al 
100%. Provincias como Misiones y Santiago del Estero, que en el año 2011 registraban las tasas más 
bajas (57% y 64,7%, respectivamente), superaron el 80% en el año 2023.  

 

 

 

 

                                                             
10 Para los años 1980, 1991 y 2001 se consideró la tasa calculada por el Ministerio de Educación en función del Censo 

Nacional de Población y Viviendas – INDEC de cada año, y considera a la población de 13 a 17 años -edad teórica 
correspondiente a este nivel- que asiste al nivel secundario. Para el 2011 y años posteriores, la tasa neta de escolarización 
del nivel secundario considera la estructura educativa de cada provincia: estudiantes matriculados de 12 a 17 años de 
edad para una secundaria de 6 años, o de 13 a 17 años para secundaria de 5 años, en el Nivel Secundario de la Educación 
Común, Especial y de Jóvenes y Adultos, sobre la población de ese mismo grupo etario. 
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Gráfico Nº 2.Tasa neta de escolarización del nivel secundario por jurisdicción – Año 2011 y 202211. 
En porcentaje 

 
Fuente: elaboración propia en base a Tasas de escolarización 2011 – 2023 – Relevamientos Anuales 2011 al 2023 – Red-

FIE.DIE – Estimaciones y proyecciones de población 2010 – 2040 – INDEC 

La comparación de los últimos Censos Nacionales de Población, Hogares y Viviendas 
evidencia un aumento en la tasa de asistencia escolar de la población de 12 a 17 años: de 89% en 
2010 al 93% en 2022. Si bien se registra un aumento en la asistencia escolar intercensal en esa franja 
etaria, aún se registra un poco más de 300 mil adolescentes por fuera aún del sistema educativo. El 

                                                             
11 Tal como lo señala el documento “Tasas de escolarización. Consideraciones sobre las fuentes y métodos de cálculo” 

(2023), documento metodológico del Ministerio de Educación de la Nación, la tasa neta de escolarización puede estar 
afectada por el desfasaje entre las fuentes consideradas (Relevamiento Anual y Censo Nacional de Población) “cuyo 
impacto en las tasas de escolarización redunda en una sobreestimación de la inclusión escolar, ya sea por 
sobreestimación de la matrícula captada por el Relevamiento Anual o bien por una subestimación de la población escolar 
en los datos censales que se puede extender a las proyecciones que lo utilizan como insumo”. Este desfasaje puede 
explicar en parte las tasas por encima del 100% en algunas jurisdicciones del país. 
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salto más significativo se registra en la franja de 15 a 17 años, acorde con la mayor cobertura 
mencionada anteriormente: mientras que en el 2010 un 81,6% de las y adolescentes asistían a algún 
establecimiento educativo, en el 2022 este porcentaje ascendía al 90,2%, un incremento de cerca de 
10 puntos porcentuales en el transcurso de 12 años (había un poco más de 200 mil adolescentes que 
no asistían a una institución educativa en el año 2022). Las jurisdicciones con menor tasa de asistencia 
escolar son las provincias de Santiago del Estero y Misiones, con un 15% y un 12%, respectivamente, 
de adolescentes fuera del sistema educativo (Gráfico 3); igualmente, como ya se mencionó en el 
Gráfico 2, ambas muestran un gran incremento en los últimos 10 años. 

Gráfico Nº 3. Tasa de asistencia escolar de 12 a 17 años por jurisdicción. Año 2022. En 
porcentaje 

 
Fuente: elaboración propia en base a procesamientos del Censo Nacional de Población, Hogares y Vivienda, Año 2022 

Nota: La tasa de asistencia escolar es el porcentaje de la población de un grupo de edad que asiste a algún establecimiento 
de educación formal, independientemente del nivel educativo al que asisten (primaria o secundaria), respecto al total de la 
población de ese grupo de edad.  

Al comparar entre la población con menores ingresos –medidos por el ingreso per cápita 
familiar-, con el resto de la población, se observa una reducción considerable de la brecha entre estos 
grupos en relación al acceso a la educación. Particularmente, la tasa de asistencia de las y los 
adolescentes provenientes de los hogares con menores ingresos, y que residen en los principales 
aglomerados urbanos, fue en progresivo aumento desde la sanción de la Ley de Educación Nacional, 
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desde el 87,5% en 2006 al 97%, equiparándose a la tasa del resto de la población de esa misma edad 
en el año 202312 (Gráfico Nº 4).  

Gráfico Nº 4. Evolución de la tasa de asistencia de la población urbana de 12 a 17 años por deciles 
de ingresos per cápita familiar. Años 2006, 2016, 2019, 2022 y 2023. En porcentaje 

 
Fuente: elaboración propia en base a EPH 2do semestre de cada año – INDEC 

 

En términos de su composición, la matrícula de secundaria es mayoritariamente estatal y 
urbana: 7 de cada 10 estudiantes de secundaria asiste a escuelas de gestión estatal y 93% de los 
estudiantes asisten a escuelas urbanas (Gráfico N° 5). Ahora bien, si se considera por tipo de gestión 
y ámbito: 7 de cada 10 estudiantes secundarios en centros urbanos y 9 de cada 10 estudiantes en 
zonas rurales asisten a escuelas de gestión estatal (Gráfico Nº 6). Por otra parte, en los últimos 7 años 
la matrícula de secundaria fue en progresivo aumento, explicándose más por el incremento de los 
matriculados en escuelas estatales que en las privadas.  

                                                             
12 Fuente: procesamiento propio en base a la Encuesta Permanente de Hogares (INDEC).  
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Gráfico Nº 5. Matrícula del nivel Secundario de la Educación Común por sector de gestión 
y ámbito. Total país. Año 2023. En porcentaje 

 
Fuente: elaboración propia en base a Relevamiento Anual 2023 – Red-FIE.DIE – Ministerio de Educación 

 

Gráfico Nº 6. Matrícula del nivel Secundario de la Educación Común en establecimientos 
de gestión estatal por ámbito. Total país. Año 2023. En porcentaje 

 
 

Fuente: elaboración propia en base a Relevamiento Anual 2023 – Red-FIE.DIE – Ministerio de Educación 

Luego de casi dos años de continuidad educativa no presencial producto de la pandemia, la 
gran mayoría de los estudiantes secundarios regresaron a las aulas para continuar con sus estudios: 
en 2019, año previo de la pandemia, había un total de 3.866.041 matriculados en la secundaria y en 
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el año 2023 un total de 4.065.695, representado un 5% más de matriculados (Fuente: Relevamiento 
Anual)13. 

Si se observa por jurisdicción, la Ciudad de Buenos Aires es la única con la particularidad de 
tener su matrícula secundaria distribuida de manera proporcional en establecimientos de gestión 
estatal y privada. En la provincia de Córdoba, 6 de cada 10 son estudiantes matriculados en escuelas 
secundarias estatales. En todas las demás provincias, dicha proporción alcanza el 70% o más de los 
matriculados en establecimientos estatales, registrándose en Formosa el valor más alto (9 de cada 
10 estudiantes secundarios asisten a escuelas estatales). Por otra parte, la ruralidad es altamente 
significativa en Santiago del Estero, Catamarca y Formosa, donde alrededor de un 20% de los 
estudiantes secundarios asisten a establecimientos en ámbitos rurales (23,7%, 21,4% y 19,5% 
respectivamente)14.  

2. Composición de la oferta secundaria educación común 
 

El Estado nacional y los estados provinciales tienen la obligación de garantizar las condiciones 
(disponibilidad de oferta, recursos, y también aspectos vinculados a la calidad) para el cumplimiento 
del derecho a la educación secundaria de las y los adolescentes. El nivel secundario de la Educación 
Común se dicta en el país en 12.039 establecimientos educativos, que son mayoritariamente de 
gestión estatal (67%)15: en los centros urbanos, son 6 de cada 10, y en las zonas rurales es aún mayor 
dicha proporción (el 92% de las escuelas secundarias son estatales). 

La mayoría de las provincias del país muestran un peso mucho mayor de los establecimientos 
estatales con relación a los privados. Solo cuatro provincias se ubican por debajo del promedio 
nacional de proporción de establecimientos estatales y en dos casos esta distancia es significativa: 
Ciudad de Buenos Aires (32,5%) y Córdoba (55,5%). En el otro extremo, en seis provincias, 8 o más de 
cada 10 establecimientos de nivel secundario pertenece al sector estatal: Jujuy (82%), San Juan, La 
Rioja, Catamarca, Formosa y, principalmente, San Luis (90%) (Gráfico Nº 8). 

 
  

                                                             
13 Particularmente en la secundaria técnica, la cantidad de matriculados/as en esta modalidad fue en continuo crecimiento 

desde la promulgación de la Ley de Educación Técnico Profesional Nº 26.058 en el año 2005: un 21% más de matriculados 
en la secundaria técnica en 2023 respecto al 2015 (773.291 en 2023, 641.489 matriculados en 2015). Actualmente, en 
esta modalidad del secundario hay un poco más de 770 mil matriculados/as, que representan un 19% de la matrícula 
total de la secundaria común. 

14 Estas provincias se ubican entre las que tienen mayor porcentaje de población de NNyA rural del país, Santiago del Estero 
(35,2%), Catamarca (23,9%), Formosa (21,2%). Otras de las provincias en esta condición son Misiones (29,9%), Tucumán 
(22%), San Juan (18,8%) y Corrientes (18,7%) (Fuente: Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas, Año 2010). 

15  Esta proporción es un poco menor en relación con la de los otros dos niveles de la educación obligatoria: 74% de las 
escuelas de nivel inicial y 82% del nivel primario son estatales. 
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Gráfico Nº 7. Establecimientos de nivel Secundario de la Educación Común de gestión 
estatal por ámbito. Total país. Año 2023. En porcentaje 

 
Fuente: elaboración propia en base a Relevamiento Anual 2023 – Red-FIE.DIE – Ministerio de Educación 

Gráfico Nº 8. Establecimientos estatales de nivel secundario por jurisdicción. Año 2023. En 
porcentaje 

 
Fuente: elaboración propia en base al Relevamiento Anual 2023 – Red-FIE.DIE – Ministerio de Educación 
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A su vez, dos de cada diez establecimientos de nivel secundario están localizados en zona 
rural (21%), a los que asiste el 7% de la matrícula del nivel. La distribución de los establecimientos por 
ámbito geográfico (urbano/rural) es también muy dispar entre las provincias. En cinco de ellas, estos 
establecimientos representan la mitad o más del total, muy lejos del promedio nacional. Estas 
provincias son San Luis y la Rioja (ambas con 54%), Catamarca y Formosa (ambas con 51%) y Santiago 
del Estero (50%). Entre aquellas con menor peso, menos de un 10%, están Tierra del Fuego (6%), 
Buenos Aires y Santa Cruz (ambas con 9%)16.  

La mayoría de los establecimientos (96%) permite cursar a sus estudiantes la totalidad del 
nivel ya que disponen de los dos ciclos en que se divide el secundario (ciclo básico y orientado). Sólo 
el 3,6% tiene exclusivamente el ciclo básico y es muy bajo el porcentaje de establecimientos que sólo 
tienen el ciclo orientado (0,4%) (¡Error! No se encuentra el origen de la referencia.9a). La situación 
cambia si se presta atención a los establecimientos rurales. Entre ellos, el 13% dicta únicamente el 
ciclo básico. Si se considera que un establecimiento con uno solo de los ciclos -especialmente si es el 
primero- supone un obstáculo a la continuidad del estudio de los alumnos, la matrícula rural se 
encontraría en una situación más precaria que sus pares urbanos. Sin embargo, en los últimos años, 
el peso de estos establecimientos bajó considerablemente, tanto en el total como en el ámbito rural 
y especialmente en el sector estatal. En el rural, pasó de representar el 36,5% en el 2015 al 12,6% 
actual (-60%). No obstante, algunas jurisdicciones como La Rioja y San Juan, con alto porcentaje de 
escuelas secundarias rurales, presentan también valores significativos de su oferta sólo de ciclo básico 
(56% y 50% respectivamente) (¡Error! No se encuentra el origen de la referencia.9b).  

Gráfico Nº 9a. Establecimientos (unidades educativas) del nivel 
secundario de la Educación Común por ciclo. Año 2023. En 

porcentaje 

 
Fuente: elaboración propia en base al Relevamiento Anual 2023 – 

Red-FIE.DIE – Ministerio de Educación 

Gráfico Nº 9b. Establecimientos (unidades educativas) rurales 
del nivel secundario de la Educación Común por ciclo. Año 

2023. En porcentaje 

 
Fuente: elaboración propia en base al Relevamiento Anual 2023 

– Red-FIE.DIE – Ministerio de Educación 

 

Dado que no se conoce -o no se publica- información sobre demanda insatisfecha, no es 
posible determinar si la oferta actual de establecimientos es la adecuada para garantizar la 
universalización del nivel a todos los adolescentes de 12/13 a 17 años a nivel nacional, 
particularmente en los territorios con mayor déficit en este punto.  

                                                             
16 La Ciudad de Buenos Aires, sin áreas rurales, no cuenta con ningún establecimiento de este tipo. 
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i. Conectividad de los establecimientos educativos 

 

En el total del país, la gran mayoría de los establecimientos de nivel secundario (89,5%) 
cuenta en la actualidad con conexión a internet, una proporción un poco mayor al conjunto de 
establecimientos de la Educación Común (84%), por la proporción un poco menor de 
establecimientos con conectividad de nivel inicial y primario17.  

Gráfico Nº 10. Establecimientos educativos (u. de servicio) por conexión a internet. Total y de 
nivel secundario. Año 2023. En porcentaje 

Fuente: elaboración propia en base al Relevamiento anual – Procesamiento propio de las bases usuarias 2 y 5 – Año 2023 

 

Esta conexión es casi total en el sector privado (99%), y un poco menor en el sector estatal 
(86%), especialmente, en el ámbito rural (75%). Lo mismo sucede en el nivel inicial y primario de la 
Educación Común con relación al sector de gestión y al ámbito. 

                                                             
17 La información sobre conectividad está disponible sólo para unidades de servicio. La unidad de servicio es la concreción 

de la oferta de un servicio en una localización (sede o anexo) de un establecimiento (“Definiciones básicas para la 
producción de estadísticas educativas”, Ministerio de Educación de la Nación). A diferencia de la unidad educativa (es la 
concreción del proyecto educativo que se organiza en un establecimiento para impartir educación formal en torno a un 
determinado tipo de educación y nivel), puede compartirse con otros niveles educativos. El 91% de las unidades de 
servicio dictan no obstante sólo nivel secundario. En 2022 fueron 13.515 unidades de servicios (base para los porcentajes 
de conectividad que se tratan en este apartado) y 12.004 unidades educativas. 
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Gráfico Nº 11. Total de establecimientos educativos y de 
nivel secundario con conexión a internet por sector de 

gestión y ámbito (rural). Año 2023. En porcentaje 

Fuente: elaboración propia en base al Relevamiento anual – 
Procesamiento propio de las bases usuarias 2 y 5 – Año 2023 

 

Gráfico Nº 12. Evolución de los establecimientos educativos 
de nivel secundario con conexión a internet por sector de 
gestión y ámbito (rural). Años 2015 a 2023. En porcentaje 

 
 

Fuente: elaboración propia en base a Relevamiento anual – 
Procesamiento propio de las bases usuarias 2 y 5 

La proporción de establecimientos con conexión a internet aumenta en forma constante 
desde el inicio del periodo considerado, pero se acelera a partir del 2019. Es importante el avance de 
la conectividad en este año y en el siguiente (2020) tanto en el total de los establecimientos como 
entre los estatales y los rurales. Otro aumento relevante se observa en el 2022, alcanzando en el año 
2023 al 89,5% de las escuelas secundarias con conectividad. No obstante, aún se registran 1 de cada 
4 establecimientos secundarios rurales sin acceso a internet, y 1 de cada 7 en el universo total de los 
establecimientos secundarios estatales. Los establecimientos del sector privado tienen muy altos 
porcentajes de cobertura desde el inicio del periodo analizado hasta finalizar: en el año 2016 ya el 
93,4% de los establecimientos de gestión privada tenían internet, abarcando a la casi totalidad en el 
año 2023 (99%) (Gráfico Nº12). 

La existencia de conexión a internet en el establecimiento no implica disponibilidad del 
servicio para el alumnado. Esta posibilidad de acceso disminuye considerablemente en los 
establecimientos de todos los niveles con respecto a la conectividad. Alcanza al 71% de los de nivel 
secundario, algo más alto que en el conjunto de los establecimientos (63%), explicado por la menor 
disponibilidad en los de nivel primario e inicial. 

La disponibilidad de acceso del alumnado a internet es mayor en los establecimientos de 
gestión privada (85%) en comparación con los estatales (65%), y es más bajo en el ámbito rural (53%).  
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Gráfico Nº 13. Total de establecimientos educativos 
y de nivel secundario por posibilidad de acceso de 
alumnado a internet18. Año 2023. En porcentaje 

 
 

Fuente: elaboración propia en base a Relevamiento anual – 
Procesamiento propio de las bases usuarias 2 y 5 – Año 

2023 

Gráfico Nº 14. Establecimientos de nivel secundario con 
acceso a internet para el alumnado por sector de gestión 

y ámbito. Año 2023. En porcentaje 

 
 
 

Fuente: elaboración propia en base a Relevamiento anual – 
Procesamiento propio de las bases usuarias 2 y 5 – Año 2023 

 

Sin embargo, dicha proporción ha aumentado significativamente en los últimos años, tanto en 
ambos sectores de gestión como en el ámbito rural. La expansión se observa desde 2018 en el 
sector privado, pero desde 2019 en el estatal y entre los rurales. 

 

Gráfico Nº 15. Evolución de los establecimientos educativos de nivel secundario con posibilidad de acceso a 
internet para el alumnado por sector de gestión y ámbito (rural). En porcentaje 

 

Fuente: elaboración propia en base al Relevamiento anual – Procesamiento propio de las bases usuarias 2 y 5. 

 

Existen, no obstante, desigualdades territoriales también en el alcance de la conectividad en 
los establecimientos secundarios. Todas las provincias del norte argentino presentan valores por 
debajo del promedio nacional, distinguiéndose claramente Santiago del Estero, con algo menos de 4 
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de cada 10 establecimientos secundarios con conexión. Este último es el valor más bajo del país, 
seguido de lejos por Catamarca y Tucumán (69% y 72% respectivamente). Las provincias de Formosa, 
Jujuy, Chaco, Misiones, y Salta forman parte de ese conjunto de jurisdicciones con conectividad más 
baja respecto al promedio nacional.  

Analizando la proporción de los establecimientos donde el alumnado puede acceder a 
internet, la situación de las distintas jurisdicciones es algo más dispar que en el caso de la 
conectividad. Dos jurisdicciones brindan particularmente bajo acceso a internet a sus estudiantes: 
sólo cumplen con esta característica 3 de cada 10 escuelas secundarias en Santiago del Estero y en 
Santa Fe (en ésta última, contrariamente, tiene una conectividad casi total de sus establecimientos). 
Por debajo del promedio nacional se encuentran también las provincias de San Juan, Tucumán, 
Catamarca, Jujuy y Chaco, entre otras.  
 

3. Trayectorias educativas 
 

A pesar de los alcances logrados en términos de cobertura desde la sanción de la Ley Nacional 
de Educación que estableció la obligatoriedad del nivel secundario, aún persisten como nudos 
problemáticos la terminalidad del nivel en el tiempo esperado y los aprendizajes adquiridos al final 
del trayecto formativo. Se registran no obstante algunas mejoras en los indicadores de trayectorias.  

Mirados en su conjunto, hay una reducción de la tasa de repitencia en relación con los años 
previos de la pandemia (del 11% en 2017, al 7% del 2023), registrándose un aumento de de 1 pp en 
2023 respecto del 2022.  Asociado a ello también se reduce la tasa de sobreedad entre los estudiantes 
secundarios (-12,7 pp) en el periodo 2015-2023 (Gráfico N°16a y N°17).  

La tasa de abandono también se mantiene por debajo de los valores prepandemia (8% en 
2023, habiendo alcanzado un valor de 10,5% en el 2017); aumentando sin embargo el abandono en 
el último año relevado al igual que la repitencia respecto del 2022 (Gráfico N°16a). Estos indicadores 
mirados en conjunto dan cuenta de un aumento de la tasa de promoción efectiva entre los 
estudiantes secundarios (de +5,2 pp en el periodo considerado).  

 

                                                             
18 Se considera que los alumnos tienen acceso a Internet cuando el establecimiento cuenta con acceso a internet en aulas, 

bibliotecas y/o laboratorios. Se considera que los alumnos no tienen acceso a Internet cuando el acceso a Internet del 
establecimiento sólo está disponible en áreas administrativas y/o en otros lugares clasificados en la opción “otros” en 
las bases usuarias, sin más detalle. 



 
 

18 
 

Gráfico Nº 16a. Evolución de la tasa de repitencia y 
abandono interanual en el nivel secundario. Años 2015 a 

2023. En porcentaje 

 
Fuente: elaboración propia en base a procesamientos de la 

DiNIEE, Ministerio de Educación de la Nación, Relevamientos 
Anuales 2015-2023. 

Nota: La tasa de repitencia es el porcentaje de alumnos matriculados 
en un grado/año de estudio dado de un nivel de enseñanza en 
particular, que se matriculan como alumnos repitientes en el mismo 
grado /año de estudio de ese nivel, en el año lectivo siguiente.  
La tasa de abandono interanual es el porcentaje de alumnos 
matriculados en un grado/año de estudio dado de un nivel de 
enseñanza en particular, que no se vuelve a matricular al año lectivo 
siguiente como alumno nuevo, repitiente o reinscripto. 
  

Gráfico Nº 16b. Evolución de la tasa de promoción 
efectiva en el nivel secundario. Años 2015 a 2023. En 

porcentajes 

 

 
Fuente: elaboración propia en base a procesamientos de la 

DiNIEE, Ministerio de Educación de la Nación, Relevamientos 
Anuales 2015-2023. 

Nota: La tasa de promoción efectiva es el porcentaje de alumnos 
que se matriculan en el año de estudio siguiente al año lectivo 
siguiente.   

Nota2: Los años 2020/2021 no pueden considerarse por la excepcionalidad del periodo debido a la pandemia. 

 

Gráfico Nº 17. Evolución de la tasa de sobreedad en 
el nivel secundario. Años 2015 a 2023. En porcentajes 

 
 

Fuente: elaboración propia en base a procesamientos de la DiNIEE, 
Ministerio de Educación de la Nación, Relevamientos Anuales 2015-

2023. 

Nota: La tasa de sobreedad es el porcentaje de alumnos con edad 
mayor a la edad teórica correspondiente al año de estudio en el 

cual están matriculados. 
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Cuando analizamos a nivel de cada jurisdicción, estos indicadores tienen variaciones 
interprovinciales que dan cuenta de situaciones de desigualdades territoriales. La brecha llega a ser 
de 17,5 puntos porcentuales en la promoción efectiva al considerar su desagregación por provincia 
(entre 94% de La Rioja y el 76,7% de Salta). Los estudiantes secundarios de las provincias de Salta, 
Formosa y Misiones son los que registran menor tasa de promoción (76,7; 78,3 y 79,8 
respectivamente), ubicándose en el extremo opuesto las provincias de la Rioja, Santa Cruz y Tierra 
del Fuego (94,2; 90,9; y 90,2 respectivamente).  

La sobreedad en los estudiantes secundarios también resulta bastante desigual 
territorialmente, presentando una variación interprovincial de 20,6 puntos porcentuales. Un total de 
13 provincias presentan tasas de sobreedad por encima del promedio nacional. Las provincias de 
Corrientes, Salta, San Juan y Entre Ríos superan el 30% de sus estudiantes con sobreedad, mientras 
que las jurisdicciones con menor sobreedad son Santa Cruz, Tucumán, Ciudad de Buenos Aires y Tierra 
del Fuego (con valores por debajo del 17%). 

Si se observa por año de estudio para el conjunto de las jurisdicciones, la repitencia tiene su 
pico en el 9º y 10ª año de escolarización, último año del ciclo básico (3º/4º año de la secundaria en 
estructura 6-6, o 2º/3º año en estructura 7-5) y luego desciende considerablemente en los últimos 2 
años del trayecto educativo (Gráfico N°18).  

 

Gráfico Nº 18. Tasa de repitencia por año estudio. Nivel 
secundario. Año 2023. En porcentaje 

 
Fuente: elaboración propia en base al Relevamiento Anual 2023 – 

Red-FIE.DIE – Ministerio de Educación 

Gráfico Nº 19. Tasa de abandono interanual por año de 
estudio. Nivel secundario. Año 2023. En porcentaje 

Fuente: elaboración propia en base al Relevamientos Anuales 2022 - 
2023 – Red-FIE.DIE – Ministerio de Educación 

 

El desgranamiento entre los estudiantes secundarios aumenta con los años estudios, siendo 
el ciclo superior de la secundaria el momento más crítico en relación con la continuidad efectiva y 
terminalidad del nivel. En el último año de educación secundaria, la tasa de abandono aumenta a casi 
19 puntos, mientras que en el 10º y 11º año de escolarización es del 10%, y de 8% la tasa de abandono 
del nivel en su conjunto (Gráfico N°19).  

También se registran brechas territoriales en la tasa de abandono. Las provincias con tasas 
más elevadas son Misiones, Chaco, Santiago del Estero, Salta, Formosa y Santa Fe (en un rango de un 
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13% a un 11%), ubicándose en el extremo opuesto las provincias de La Rioja, San Luis, Tierra del Fuego 
y La Pampa (con valores menores al 6%). 

Otro modo de observar este desgranamiento es a través de la distribución de la matrícula por 
año de estudio, es decir una medida aproximada de cuántos de los que empiezan, terminan el 
secundario (matriculados del 1er año/ matriculados último año). En el sector estatal, donde la brecha 
entre ambos extremos de la trayectoria educativa es relevante, se registra 1/3 menos de matriculados 
en el último año en comparación con los valores del primer año. 

Es en los últimos años de la secundaria (ciclo superior) en donde parece necesario reforzar el 
apoyo a los estudiantes para que puedan concluir efectivamente con sus estudios y graduarse. En 
este sentido, las becas Progresar, ampliadas a las y los adolescentes de 16 y 17 años con ingresos (de 
la/el joven y los de su grupo familiar) que no superen tres (3) salarios mínimos, vitales y móviles 
(SMVM), para que finalicen sus estudios de la educación obligatoria, son, sin duda, una iniciativa 
política que viene a dar respuesta a algunos de los obstáculos asociados a la terminalidad del nivel. 
Estas becas, percibidas de manera directa por las y los adolescentes, resulta un dispositivo dirigido 
especialmente para acompañarlos a culminar con su trayectoria educativa19.  

Una indagación en los motivos por los que las y los adolescentes discontinúan sus estudios 
(Encuesta de Indicadores Múltiples por Conglomerados. MICS 2019-2020-UNICEF), arroja como el 
motivo de mayor peso asociado a la interrupción de sus estudios a la no correspondencia entre sus 
intereses y la propuesta pedagógica (28%); luego figuran dificultades económicas de las familias 
(12%); haber quedado libres por acumulación de faltas (9%); dificultades para avanzar en los 
aprendizajes escolares (7%); y situaciones de repitencia (7%). Finalmente, un 6% señaló que la 
desvinculación se produjo por ingreso al mercado laboral y un 5% por situaciones de embarazo. En 
cerca de la mitad de los casos, la interrupción de las trayectorias se produce por factores relacionados 
con la escuela (propuesta pedagógica, la pérdida de la condición de alumno regular, dificultades para 
aprender, la repitencia).  

Los motivos de abandono tienen a su vez una distinción por género: mientras que los 
problemas económicos y la consecuente necesidad de insertarse en el mercado de trabajo aparece 
sobre todo entre los varones, las tareas de cuidado de familiares y el embarazo adolescente figuran 
entre los principales motivos de abandono escolar por parte de las mujeres. Estos tipos de razones 
de desvinculación de la escuela deben ser tenidos en cuenta también porque se convierten en 
obstáculos para el sostenimiento de las trayectorias educativas. Específicamente, las y los 
adolescentes provenientes de hogares con vulnerabilidad social no sólo enfrentan problemas 

                                                             
19 Sobre el desgranamiento escolar en la escuela secundaria, en noviembre de 2020 la Defensoría emitió el 

Pronunciamiento Nº2 “Aportes para fortalecer la terminalidad educativa y autonomía de adolescentes. Articulación de 
Puentes de Igualdad y Progresar desde los 16 años”, donde se solicitaba específicamente bajar el piso de edad para el 
acceso al PROGRESAR a las y los adolescentes de 16 y 17 años. Este pedido no fue tomado en cuenta en ese momento, 
pero sí fue escuchado y aplicado como política pública en diciembre del 2021 

 https://ladefe.gob.ar/images/DOC_Pronunciamientos/PRONUNCIAMIENTO-2-Noviembre-2020.pdf. Posteriormente, la 
Defe mediante el Pronunciamiento N°10 (julio 2022) “Continuidad educativa en adolescentes de 16 y 17 años. Programa 
de Respaldo a Estudiantes Argentinos (Progresar 16/17)” identificó y sostuvo algunos aspectos que deben ser tenido en 
cuenta y reforzados para ampliar y garantizar la cobertura y objetivos del Programa. 

 https://ladefe.gob.ar/images/DOC_Pronunciamientos/PRONUNCIAMIENTO-10-Julio-2022.pdf 



 
 

21 
 

económicos, sino que también declaran tener “mayores obstáculos para relacionarse de manera 
satisfactoria con la escolaridad, aprender y avanzar en su trayecto por la educación secundaria”20. 

 

ii. Terminalidad 

 

Desde la sanción de la ley de Educación Nacional en el año 2006 se registran también logros 
en términos de la terminalidad del nivel secundario. Un estimador de este alcance está dado por el 
indicador del máximo nivel de estudios alcanzados por la población de 20 a 24 años. Sin considerar la 
modalidad de educación en la que completaron sus estudios (común, adultos o especial), se pasó de 
un 56% de los jóvenes en esa franja etaria residente en los centros urbanos con estudios secundarios 
completos en el año 2010 (Censo Nacional de Población) al 73% en el año 2023 (EPHU)21 (Gráfico 
Nº20).  

 

 

Gráfico Nº 20. Población urbana de 20 a 24 años por máximo nivel educativo alcanzado. Año 
2010, 2016, 2019, 2022 y 2023. En porcentaje 

 
Fuente: elaboración propia en base a procesamientos propios del Censo de Población y Vivienda 2010, y 

EPHU 2016, 2019, 2022 y 2023, segundo semestre. 

Este salto en la terminalidad resulta aún más significativo en la población con más bajos 
recursos económicos: mientras que, en el año 2006, el 46% de los/as jóvenes de 20 a 24 años con los 
menores ingresos -medidos por el ingreso per cápita familiar- había completado sus estudios 
secundarios, en el 2023 dicha proporción asciende al 65% de dicha franja de población. Aún se 

                                                             
20  UNICEF (2022): Informe temático “Adolescencias y Educación” en base a la Encuesta nacional de niñas, niños y 

adolescentes MICS 2019-2020. 
21  No es posible comparar con los datos del Censo del año 2022 por no contar aún, a la fecha de elaboración de este 

documento, con la desagregación en población urbana y rural.  
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registran no obstante 1 de cada 3 jóvenes sin secundaria completa en los sectores más vulnerables 
de la población. 

Gráfico Nº 22. Evolución de la población de 20 a 24 años con secundaria completa o más por 
deciles de ingresos per cápita familiar. Años 2006, 2016, 2019, 2022 y 2023. En porcentaje 

 

 
Fuente: elaboración propia en base a EPH 2do semestre de cada año – INDEC 

iii. Aprendizajes 

En el año 2022 se evaluaron los conocimientos en Matemática y Lengua de los estudiantes el 
último año de la secundaria de todo el país (Evaluaciones Aprender). Estas pruebas ponen en 
evidencia un retroceso en los aprendizajes adquiridos por los estudiantes secundarios en 
comparación con sus pares en el último año en el 2019. Dichos resultados vienen a evidenciar los 
efectos negativos de la pandemia sobre los procesos de aprendizaje de las y los estudiantes que 
continuaron sus estudios de manera remota desde sus hogares y sin asistencia a las escuelas por la 
emergencia sanitaria producida por el virus COVID1922.  

                                                             
22 En el año 2020, el Ministerio de Educación con apoyo de UNICEF, realizó una Evaluación Nacional del Proceso de 

Continuidad Pedagógica, que vino a dar cuenta que 6 de cada 10 estudiantes de escuelas secundarias estatales no tenían 
computadora en su hogar o bien computadora disponible para uso educativo durante el Aislamiento Social, Preventivo 
y Obligatorio (ASPO); mientras que en términos de conectividad, sólo 4 de cada 10 estudiantes secundarios de escuelas 
estatales tenían acceso fijo a internet con buena señal. Para el caso de estudiantes secundarios en escuelas privadas, 
dichas proporciones bajan un poco; registrándose, no obstante, cerca de 4 de cada 10 estudiantes sin computadora 
disponible en el hogar y la misma proporción sin conectividad a través de un acceso fijo a internet con buena señal. Si se 
consideran por regiones geográficas del país, las brechas en el acceso a la tecnología y a conectividad resultan altamente 
significativas, siendo las provincias de las regiones NEA y NOA las que presentan situaciones más desfavorables. En ese 
contexto, la Defe emitió la Recomendación Nº5destinada a resolver los problemas de conectividad y acceso a las 
tecnologías de manera segura, para garantizar el contacto con la escuela en las diversas etapas del ASPO/DISPO, durante 
el regreso a clases y en la postpandemia: “Conectividad educativa y promoción de entornos digitales seguros para niñas, 
niños y adolescentes”. Octubre 2020. https://ladefe.gob.ar/images/DOC_Recomendaciones/RECOMENDACION-5-
Octubre-2020-II.pdf 
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De acuerdo con los resultados de estas últimas evaluaciones, un 52,1% de los estudiantes 
que llegaron al último de año de la secundaria en el 2022 tuvieron un desempeño por debajo del 
básico en Matemática, un 10% más en relación a las evaluaciones del 2019 (SEIE-MEN, 2023). Los 
desempeños en Lengua también empeoraron, no tanto como en Matemática, pero también se 
registraron unos puntos más en la categoría de desempeño más baja en el año postpandemia (23,3%) 
(Gráfico N° 23 y Gráfico N° 24).  

Gráfico Nº 23. Distribución de estudiantes en los niveles 
más bajos de desempeño en Matemática. Años 2013-

2022. En porcentaje 

Fuente: Ministerio de Educación de la Nación. ONE 2013, 
Aprender 2016, 2017, 2019 y 2022. 

Gráfico Nº 24. Distribución de estudiantes en los niveles 
más bajos de desempeño en Lengua.  Años 2013-2022. 

En porcentaje 

Fuente: Ministerio de Educación de la Nación. ONE 2013, 
Aprender 2016, 2017, 2019 y 2022. 

 

Este peor desempeño en ambas evaluaciones aumenta en los tres niveles socioeconómicos 
(NSE) definidos por el Ministerio de Educación (Alto, Medio y Bajo). Aun así, la brecha en términos de 
aprendizajes adquiridos entre estudiantes de NSE bajo y los de NSE medio y alto es significativamente 
alta tanto en Matemática como en Lengua. Mientras que entre los estudiantes de NSE bajo el 
desempeño “por debajo del básico” en Matemática es del 70%, en sus pares de NSE medio es de 51% 
y de 28% en los de NSE alto. Con respecto a los resultados de las evaluaciones en Lengua, la brecha 
con relación a los aprendizajes adquiridos es menor, pero persiste (34% de los estudiantes de NSE 
bajo, 21% de NSE medio y 12% de NSE alto tuvieron desempeños por debajo del básico en las 
evaluaciones del 2022). Estos datos ponen en evidencia que, al llegar al final del último tramo de la 
secundaria, persiste un grupo de estudiantes que no adquirieron en su recorrido por la escuela los 
aprendizajes considerados básicos en las dos disciplinas evaluadas y que las desigualdades 
socioeconómicas se expresan también en brechas educativas (o de aprendizajes adquiridos).  

4. Inversión pública en educación secundaria 
Luego de los procesos de descentralización de la gestión educativa hacia los gobiernos 

provinciales (el traspaso de las escuelas primarias de la órbita nacional a las provincias fue a fines de 
la década del ‘70 y se completó en los ’90 con la transferencia de las escuelas secundarias) son las 
jurisdicciones las que financian la mayor parte de la educación argentina. Aproximadamente el 75% 
de la inversión educativa en la totalidad de los niveles proviene de fondos provinciales mientras que 
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el 25% restante corresponde a gasto nacional. Además, hay diferencias en cuanto a las categorías de 
gasto que son financiadas por cada parte: mientras que los esfuerzos provinciales se concentran en 
educación obligatoria, la inversión del Estado nacional tiene como principal destino la educación 
universitaria, aunque también sostiene (con menor incidencia presupuestaria) el financiamiento de 
políticas socioeducativas (como becas estudiantiles), programas de infraestructura y equipamiento y 
otras políticas educativas federales. También sostuvo, hasta el año 2023, transferencias a provincias 
en concepto de remuneraciones docentes (Fondo Nacional de Incentivos Docentes - FONID). 

i. Inversión por nivel de gobierno 

El año 2015 fue el período en que se alcanzó el punto más alto de la inversión educativa en 
nuestro país, dando cumplimiento a la ley de financiamiento vigente que establece un piso mínimo 
de inversión en educación equivalente al 6% del PIB entre la suma del gasto provincial y nacional. A 
partir de allí, en los años posteriores se incurrió en un descenso de la inversión en términos de PIB, 
explicado principalmente por un retroceso del gasto ejecutado por las provincias. 

Entre 2021 y 2023, últimos años para los cuales se cuenta con información de las provincias, 
la inversión en Educación aumentó como proporción del PIB en ambos niveles de gobierno (ver 
Gráfico N° 25). De esta manera, en 2023 se alcanzó una inversión consolidada de 5,2% del PIB, que 
supera la de los cinco años previos, pero no logra alcanzar los valores de 2015. 

Para el análisis de la inversión de la Nación es posible incorporar lo ocurrido en el año 2024 
(del que no se posee información a nivel provincial). Bajo un marco más general de ajuste del gasto 
público llevado adelante por el gobierno nacional, el ejercicio finalizó con una significativa reducción 
del peso de la inversión educativa nacional sobre el PIB.  

La inversión educativa del año 2024 fue equivalente al 0,9% del PIB, cerca de 40% inferior al 
1,4% del PIB del año 2023. Parte de la reducción se explica por la decisión de discontinuar el FONID, 
que en 2023 había significado una magnitud cercana al 0,2% del PIB y resultaba una política de alta 
incidencia en los salarios docentes23. También influyó negativamente la reducción en la inversión en 
becas estudiantiles (como Becas Progresar), equipamiento (Conectar Igualdad), infraestructura y 
programas de mejora de la calidad educativa observada durante 2024. 

Para el año 2025, por segundo año consecutivo, no se cuenta con sanción de Ley de 
Presupuesto a nivel nacional. Como resultado, las partidas asignadas para la Secretaría de Educación 
surgen de la prórroga del presupuesto vigente al cierre de 2024 más algunas modificaciones 
introducidas por Jefatura de Gabinete de Ministros. De acuerdo con estos parámetros, y conforme a 
las proyecciones de inflación disponibles en el momento de elaboración de este documento, la 
inversión educativa disminuiría nuevamente en el presente ejercicio. 

Según el crédito vigente en los programas educativos, en ninguno de los programas se alcanza 
un nivel de inversión ajustada por inflación similar al de 2023. Respecto de 2024, las que podrían 
evolucionar favorablemente serían las partidas de infraestructura y equipamiento (a la que se le 
trasladaron actividades de conectividad antes vinculadas a Conectar Igualdad) y el fortalecimiento 
edilicio de jardines infantiles.  

                                                             
23 Según la Oficina de Presupuesto del Congreso (OPC), en el año 2023 la incidencia del FONID fue de entre 5,9% 
y 12,3% del salario bruto, dependiendo del período y la jurisdicción, con un promedio general anual de 8,7%. 
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Gráfico Nº 25. Inversión educativa por nivel de gobierno en % del PIB. Años 2015 a 2024 

 
Fuente: elaboración propia en base a Ministerio de Educación de la Nación 

En lo que refiere específicamente a inversión en educación secundaria, la Secretaría de 
Educación reporta un gasto educativo jurisdiccional (es decir, la suma de la inversión de las provincias 
y la Ciudad de Buenos Aires) que va en descenso en valores reales de forma ininterrumpida entre 
2015 y 2021. Durante el 2022, se rompe la tendencia de los años previos y la inversión en secundaria 
crece cerca de 13% en valores reales. En 2023, último año con información disponible del gasto por 
nivel, hay un nuevo retroceso de casi 3% real y la inversión en educación queda alrededor de 10% por 
debajo del máximo de 2015 (Gráfico Nº 26).  

Gráfico Nº 26. Inversión de las provincias y CABA en educación secundaria en valores reales. Años 
2015 a 2023. Millones de pesos constantes de 2023 

 
Fuente: elaboración propia en base a Ministerio de Educación e INDEC 
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ii. Situación salarial de los/as docentes 

La mayor parte de la inversión de las provincias tiene como destino el financiamiento de 
salarios del personal, docente y no docente, que trabaja en educación. En este sentido, parte de la 
caída en valores reales de la inversión identificada a partir del año 2015 se explica por el deterioro de 
las remuneraciones de los docentes, que se profundizó hasta el año 2021 y luego pasó a 
recomponerse tendencialmente hasta mediados de 2023, momento en el que vuelve a producirse 
una nueva caída brusca del poder adquisitivo, esta vez de mayor magnitud.  

De acuerdo con datos de la propia Secretaría de Educación para 2024, el salario de los 
docentes de secundaria con 15 horas cátedra y 10 años de antigüedad es menor a los salarios de 
primaria (equivalen en promedio al 76% de dicha categoría), con gran variabilidad entre provincias 
(en algunas, como Catamarca y Formosa, los salarios brutos de las categorías referidas son iguales, 
mientras que en Santa Fe el salario de un docente secundario de las características descriptas 
equivale a alrededor de 52% de la remuneración percibida por un maestro de grado). 

Dado que no se cuenta con información detallada para el caso de los salarios de docentes de 
secundario, se muestra como referencia en el Gráfico Nº 27 la evolución de los salarios docentes de 
los maestros de primaria, para quienes los datos disponibles permiten hacer un análisis más preciso 
(y da una idea de lo ocurrido también con los salarios de secundaria, que siguieron tendencias 
similares).  

  

Gráfico Nº 27. Salario docente de maestro de primaria con 10 años de antigüedad. Años 2015 a 
2024. En pesos constantes de diciembre 2024 

 
Fuente: elaboración propia en base a Ministerio de Educación, INDEC e institutos de estadística provinciales 

Nota: se toma como referencia el salario del docente de primaria debido a la falta de información pormenorizada de los 
salarios de secundaria. 
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En la evolución de los salarios docentes hay gran heterogeneidad entre provincias, tanto en 
primaria como en secundaria. En 23 de las 24 jurisdicciones, los salarios reales de primaria de 
diciembre 2024 fueron inferiores en valores reales al mes de diciembre de 2015, aunque en algunas 
de ellas la pérdida de poder adquisitivo ronda el 40%. En el último trimestre de 2023, con escalada 
inflacionaria de por medio, se consolidó un nuevo deterioro salarial, para recuperarse sólo 
parcialmente durante 2024. En promedio, durante el último ejercicio los salarios de los docentes de 
primaria fueron 19% inferiores a los de 2023 y 32% inferiores a los de 2015. 

5. Programas nacionales con impacto en el secundario: actualidad y 
perspectivas de (des) financiamiento 

En este apartado se analizan algunas de las principales políticas que tuvieron como población 
objetivo a los estudiantes de la escuela secundaria y que son financiadas por el Estado nacional. El 
análisis no resulta exhaustivo y pone el foco en la dimensión de la inversión pública.  

i. Conectar Igualdad 

Una de las políticas de mayor relevancia que tiene como población objetivo a los estudiantes 
secundarios es Conectar Igualdad. Nació en el año 2010 con el propósito de disminuir la brecha 
tecnológica dada por la desigualdad de acceso y en el uso de dispositivos electrónicos por parte de 
los estudiantes (Decreto Nº 459/2010). Se encuentra destinado a incorporar y aplicar las tecnologías 
de la información y la comunicación (TICs) en el sistema educativo. En sus inicios, Conectar Igualdad 
fue un programa que contemplaba la distribución de una netbook por estudiante de escuelas 
secundarias estatales24.  

Durante el año 2018, el programa fue reformulado hacia un enfoque que hizo hincapié ya no 
en la distribución de equipos por estudiante sino en la ampliación del equipamiento tecnológico y de 
la conectividad de las escuelas. La modalidad de entrega de netbooks individuales se retomó en 2020 
y recuperó una mayor cobertura en los años 2022 y 2023; no obstante, no alcanzó la meta de 
distribuir una computadora a cada estudiante secundario en escuelas de gestión estatal25. De acuerdo 
con la información suministrada por la Oficina Nacional de Presupuesto en su informe de metas 
físicas, el gobierno nacional entregó 59.432 unidades de netbooks en 2021, 552.177 en el año 2022 
y 575.975 en el 2023. En 2024, las autoridades nacionales discontinuaron la entrega de equipos; a 
pesar de que las metas presupuestarias (derivadas del ejercicio 2023 vía prórroga de la Ley de 
Presupuesto) establecieran un compromiso de entregar casi 600.000 netbooks. Al cierre del ejercicio 
fueron entregadas 0 unidades.  

                                                             
24 De acuerdo con los datos de la Oficina Nacional de Presupuesto en su informe sobre metas físicas, durante 2014 se 

adquirieron 1.011.991 netbooks para estudiantes y docentes de escuelas secundarias, año en el que se registra un pico 
en la cantidad de dispositivos comprados para esta finalidad.  

25 Mediante el Decreto Nº 11/2022 se fijó nuevamente en el art. Nº 3 “la entrega de una computadora a cada estudiante y 
a cada docente para las escuelas de educación secundaria y de educación especial de gestión estatal y para el resto de 
los niveles educativos de acuerdo con los criterios que entienda conveniente la Autoridad de Aplicación”. 
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Cuadro Nº 1. Distribución de equipamiento educativo bajo Conectar Igualdad (y precedentes), 
años 2020 a 2024. En cantidades 

  2020 2021 2022 2023 2024 

Equipos distribuidos 101.118 59.432 552.177 575.975 0 

Fuente: elaboración propia en base a Presupuesto Abierto 

Los sucesivos cambios en la impronta del programa se vieron reflejados en la evolución de la 
inversión pública que fue destinada a sostenerlo. Entre 2019 y 2023, la inversión educativa en 
Conectar Igualdad (ex Plan Nacional de Educación Digital en 2019 y 2020 y Plan Federal Juana Manso 
en 202126) fue en aumento cuando se considera la evolución del presupuesto ejecutado en valores 
reales27. En 2024, en contraste, el financiamiento de Conectar Igualdad disminuyó 82% en valores 
reales; además, no hubo ejecución presupuestaria destinada a la compra de equipos, sino que destinó 
casi en su totalidad a servicios de informática.  

Gráfico Nº 28. Presupuesto ejecutado en Conectar Igualdad (y precedentes). Años 2019 a 2024. En 
millones de pesos constantes de 2024 

 
Fuente: elaboración propia en base a Presupuesto Abierto e INDEC 

En el tiempo en que se sostuvo su funcionamiento, este programa ganó espacio dentro de la 
estructura del gasto del Ministerio de Educación: en el año 2019, el Plan Nacional de Educación Digital 
significaba 0,96% del presupuesto del MEDUC, mientras que en 2023 ese porcentaje creció hasta el 

                                                             
26  El Plan Federal Juana Manso fue un plan del Ministerio de Educación de la Nación que abarcaba conectividad, 

equipamiento, una propuesta de formación y capacitación docente y una plataforma federal educativa de navegación 
gratuita, que incluía aulas virtuales, un repositorio con contenidos abiertos y multimedia para los docentes y estudiantes 
de escuelas de nivel primario y secundario. Esta plataforma fue diseñada en un principio para dar respuesta a la 
continuidad educativa en un contexto de pandemia, con miras a trascender como herramienta educativa.  

27 Para ajustar por inflación los montos nominales se utilizó el IPC promedio interanual. 
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4,37% (ver Cuadro N° 2). En 2024, producto de su desfinanciamiento, su peso dentro de los programas 
del Ministerio disminuyó a 1,41%.  

 

Cuadro Nº 2. Presupuesto de Conectar Igualdad (y precedentes) sobre gasto del Ministerio de 
Educación, años 2019 a 2024. En porcentaje 

  2019 2020 2021 2022 2023 2024 

Porcentaje del gasto MEDUC 0,96% 0,76% 3,60% 4,70% 4,37% 1,41% 

Fuente: elaboración propia en base a Presupuesto Abierto e INDEC 

La provisión de equipamiento informático a escuelas y estudiantes no fue la única que sufrió 
una interrupción en el marco de una decisión del Estado nacional de mayor austeridad fiscal. Durante 
2024, las actividades del programa Infraestructura y Equipamiento dirigidas a las escuelas a las que 
concurren niñas, niños y adolescentes perdió contra la inflación en 91%. 

Para 2025, en un segundo año de falta de sanción de Ley de Presupuesto, el gobierno nacional 
realizó una readecuación de partidas en la que no contempla financiamiento para el programa 
Conectar Igualdad. Esto consolida la decisión de discontinuar el programa.  

ii. Becas Progresar 

Desde inicios del año 2022, el Estado nacional incorporó a los estudiantes de 16 y 17 años al 
Programa de Respaldo a Estudiantes de Argentina (Becas Progresar), que otorga un estipendio 
mensual para estudiantes regulares de la educación con el objetivo de favorecer la terminalidad 
educativa. En el mes de agosto del 2023, aproximadamente un 44%28 de las/os adolescentes de dicha 
franja etaria percibían la beca (un total de 595.000 becarias/os, según el Ministerio de Educación de 
la Nación)29. La reanudación de la convocatoria de las Becas Progresar en el año 2024, bajo una nueva 
gestión de gobierno, registró no obstante una merma de inscriptos de alrededor de un 40%: en julio 
2024 se registraron un total de 353.921 becarias/os en la modalidad Progresar Obligatorio. 

Adicionalmente, durante 2024 se incorporó como requisito obligatorio a los becarios de esta 
modalidad la realización de un Curso de Orientación Vocacional y Laboral (con el objetivo de 
acompañar las trayectorias escolares) para poder cobrar la beca.  

La inversión en el total del programa durante el año 2024 fue de un total de $339.051 
millones de aquel período, de los cuales 35% estarían dirigidos específicamente a la franja etaria de 
16 y 17 años. Esta es la proporción estimada de adolescentes de dichas edades sobre el total de 
estudiantes que forman parte del programa. La ponderación referida está en línea con el criterio 
adoptado por la Oficina Nacional de Presupuesto (ONP) del Ministerio de Economía de la Nación -en 
cuya formulación intervino la propuesta de la Defensora- en el marco de los programas nacionales 
considerados por el organismo como destinados a niñas, niños y adolescentes. 

                                                             
28 Cálculo realizado en función del Censo Nacional de Población, Hogares y Vivienda, Año 2022.  
29  Al final del 2022 llegaron a registraste un total de 625.618 de becarios. 
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Gráfico Nº 29. Presupuesto ejecutado en Becas Progresar, años 2019 a 2024. En millones de pesos 
de 2024 

 
Fuente: elaboración propia en base a Presupuesto Abierto e INDEC 

Además de la disminución en la cantidad de becarias/os, la reducción de la inversión en 
Progresar también está explicada por la pérdida de poder adquisitivo de la beca. El valor de la beca 
se mantuvo constante entre agosto 2023 y septiembre 2024, a pesar de la significativa aceleración 
inflacionaria registrada en el periodo. Recién en octubre del 2024, las becas tuvieron un aumento del 
75% del monto congelado desde hace un año (pasando de $20.000 a $35.000, de los cuales los 
estudiantes solo cobran el 80% por retención de un 20% cuya percepción está condicionada a la 
acreditación de la regularidad escolar). En 2024 la inversión ajustada por inflación en esta política 
cayó cerca de 63% comparada con 2023. 

iii. FONID 

Ligado a la temática salarial, durante los últimos años el Fondo Nacional de Incentivo Docente 
(FONID) ha sido uno de los principales programas en los que se concentró la inversión del Ministerio 
de Educación de la Nación. Fue introducido en 1999 con el objetivo de fortalecer las remuneraciones 
docentes de manera transitoria (inicialmente se preveía que durase cinco años), pero su extensión se 
sostuvo hasta años recientes. La mayor parte de los salarios es financiada por las jurisdicciones y el 
gobierno central realizaba, hasta 2023, una transferencia a las provincias con el objetivo de 
reforzarlos. 

En el año 2023, la inversión en FONID representó un 13,8% del total del presupuesto 
ejecutado por el Ministerio de Educación de la Nación. Durante 2024, el programa fue discontinuado 
por las autoridades nacionales, al no prorrogar la Ley 25.053 (mediante la cual se creó este Fondo) 
tal como se venía realizando desde su creación, lo que provocó una caída significativa de la inversión 
nacional en Educación y dejó el sostenimiento del salario docente sujeto exclusivamente a la 
capacidad financiera de cada provincia.  
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Paritaria Nacional Docente 

El otro ámbito de incidencia salarial del gobierno nacional es a través de la Paritaria Nacional Docente, 
que desde mediados de los 2000 reúne a los Estados nacional y provinciales y las representaciones 
gremiales para definir salarios mínimos en las jurisdicciones. La discusión paritaria fue discontinuada 
en el año 2017 y restituida en el año 2020; dicha suspensión es, posiblemente, uno de los factores 
que favorecieron el deterioro salarial observado en aquellos años. 

iv. Educación Sexual Integral 

La Ley 26.150 del año 2006 creó el Programa Nacional de Educación Sexual Integral en el 
ámbito del Ministerio de Educación de la Nación, estableciendo que “todos los educandos tienen 
derecho a recibir educación sexual integral en los establecimientos educativos públicos, de gestión 
estatal y privada de las jurisdicciones nacional, provincial, de la Ciudad de Buenos Aires y 
municipal”. Define como educación sexual integral “la que articula aspectos biológicos, psicológicos, 
sociales, afectivos y éticos”.   

En los últimos años, el impacto del Programa se evaluó en conjunto con los Operativos 
Aprender. Para el nivel secundario, se incluyó en los Operativos del 2019 y del 2022. En los 
Cuestionarios Complementarios de estos Operativos se agregaron preguntas sobre la ESI que 
permiten conocer el tratamiento y la forma de abordaje de los temas de los distintos ejes 
conceptuales en los establecimientos educativos.  

En el 2022, la mayor parte de las y los estudiantes de 5°/6° año del nivel secundario del país 
(89%) reconoció haber tratado temas de la ESI en la escuela secundaria. Algo más de la mitad 
identificó haber recibido información sobre la mitad o más de los 14 temas incluidos en el 
relevamiento. Los más vistos fueron “métodos anticonceptivos” (79%), “prevención de infecciones 
de transmisión sexual” (76%) y “discriminación, violencia, acoso, abuso, maltrato, explotación y trata” 
(66%). Entre los menos mencionados están “Modelos de belleza y su relación con el consumo” (33%) 
y “marcos legales de la interrupción voluntaria del embarazo” (36%). Los distintos temas ESI fueron, 
dictados, según las y los estudiantes, en talleres, clases especiales y jornadas (58%) pero también 
como parte de materias curriculares (43%)30.  

El financiamiento nacional de este programa se redujo gravemente en 2024 y, de cara al año 
en curso, se espera una nueva disminución en valores reales, ya que la partida asignada corresponde 
al monto vigente al cierre del ejercicio 2023. En noviembre del 2024 el gobierno nacional eliminó 
contenidos digitales del Programa disponibles para docentes, familias y estudiantes. Y su continuidad 
en las provincias está definido por tres escenarios diferentes: provincias que confirmaron su 
continuidad para el año 2025, otras que desarticularon los equipos ESI, y jurisdicciones que 
reubicaron a los profesionales a otras áreas (relevamiento realizado por el “Movimiento X más ESI”). 

 

                                                             
30 Fuente: Procesamiento propio en base al Cuestionario Complementario de las Evaluaciones Aprender. Más información: 

https://www.argentina.gob.ar/educacion/esi 
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6. Transformaciones en curso, desafíos y alertas 
Argentina estableció con un amplio consenso (legislativo y social) la obligatoriedad del nivel 

secundario en la ley nacional de educación del año 2006. Este piso universal en el derecho a la 
educación muestra claros avances en los últimos años y da cuenta de una escuela secundaria más 
inclusiva. Persisten, no obstante, desafíos en relación con la terminalidad de la educación secundaria 
en el tiempo teórico esperado y a los aprendizajes adquiridos, objetivos pedagógicos que no debiesen 
estar desligados, por un lado, de la ponderación de la escuela como experiencia vincular con el grupo 
de pares (lugar privilegiado de sociabilidad y arraigo durante la adolescencia) y a la vez, como espacio 
formativo para la continuidad de los estudios o inserción en el mundo laboral. 

Si se considera por nivel socioeconómico o condición de pobreza, las y los adolescentes 
provenientes de hogares más vulnerables enfrentan mayores obstáculos para concluir exitosamente 
sus estudios secundarios. Si bien el sistema educativo por sí solo difícilmente pueda saldar las 
inequidades sociales y económicas de origen de la población que llega a sus aulas, aún persisten 
brechas (en relación con los aprendizajes y la terminalidad) sobre las que es necesario dar respuesta 
y constituyen un desafío en términos de política pública. 

La implementación efectiva del Sistema Integral de Información Digital Educativa – SInIDE- 
en las 24 jurisdicciones del país31, en tanto sistema de registro nominal, resulta un instrumento 
fundamental para el seguimiento de las trayectorias educativas reales de cada estudiante 
(promoción, repitencia, pases, calificaciones y titulaciones), que debe a la vez funcionar como un 
sistema de alerta temprana del ausentismo a partir del registro digital de asistencia. La concreción y 
uso de este instrumento podría advertir a tiempo los procesos de desgranamiento, permitiendo 
actuar de manera oportuna sobre esas trayectorias educativas, y de ese modo lograr retener y realizar 
el acompañamiento que dichos estudiantes precisan32.  

El momento más crítico, evidenciado por la tasa de abandono y distribución de matrícula por 
año de estudio, ocurre en el ciclo superior de la secundaria (entre los 15 y 17 años), al que llegan 
muchas chicas y chicos con sobreedad luego de haber pasado por procesos de repitencia, situación 
que impacta más fuertemente en aquellos que provienen de hogares más vulnerables. De acuerdo 
con el informe de la Encuesta Nacional de Niños, Niñas y Adolescentes – MICS 2019-2020-UNICEF, los 
motivos que mayor incidencia tienen sobre la desvinculación de las y los adolescentes refieren a 
factores relacionados con la escuela33.  

Estos motivos esgrimidos por los propios adolescentes ponen en evidencia la necesidad de 
repensar la estructura histórica de la escuela secundaria, su formato organizacional y pedagógico, 

                                                             
31 Resoluciones CFE Nº 1041/12, N° 215/14, Nº300/16 
32  La Defe en su último Pronunciamiento Nº21 “Derecho a la educación. Continuidad educativa en la escuela secundaria” 

reiteró una vez más la necesidad de garantizar el funcionamiento del SInIDE y ponerlo en funcionamiento en las 
jurisdicciones que aún no lo hicieron. 

 https://defensoraderechosnnya.gob.ar/wp-content/uploads/2023/09/PRONUNCIAMIENTO-21-Septiembre-2023.pdf.  

 Dicho requerimiento también estuvo incluido en Pronunciamientos previos, tal como el Pronunciamiento Nº13 
““Continuidad educativa: La Post pandemia y el lazo de la niñez y adolescencia con la escuela” de octubre de 2022  

 https://ladefe.gob.ar/images/DOC_Pronunciamientos/PRONUNCIAMIENTO-13-Octubre-2022.pdf 
33  UNICEF (2022): Informe temático “Adolescencias y Educación”, Encuesta nacional de niñas, niños y adolescentes. 

Encuesta de Indicadores Múltiples por Conglomerados. MICS 2019-2020. 
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junto con los contenidos curriculares, de modo de crear condiciones que favorezcan, en lugar de ser 
barrera, el cumplimiento efectivo de derecho a la educación de las y los adolescentes34. Una escuela 
secundaria verdaderamente inclusiva supone, entre otras cuestiones, una asociación más estrecha 
de sus contenidos curriculares con los saberes y habilidades que demanda su inserción posterior 
como adultos/as en el mercado de trabajo, de modo de brindarle herramientas y sentido a su 
permanencia y conclusión de los estudios secundaria35; espacios de participación y protagonismo de 
las adolescencias y su consideración en los debates de las modificaciones de la escuela secundaria36; 
una escuela que tenga sentido y sea vivida como lugar de pertenencia para las y los adolescentes; 
una escuela que además de los contenidos formativos de la currícula (y también entrelazados a ésta) 
ofrezca y brinde espacios para otras actividades extracurriculares (actividades recreativas, artísticas, 
deportivas, de vínculo con la comunidad, entre otras). 

Dos cuestiones adicionales con respecto a la suficiencia de la oferta: por un lado, en los 
ámbitos rurales aún pervive un 13% de establecimientos que sólo dictan el ciclo básico. Si se considera 
que un establecimiento con uno solo de los ciclos -especialmente si es el primero- supone un 
obstáculo a la continuidad del estudio de los alumnos, la matricula rural se encontraría en una 
situación más precaria que sus pares urbanos. Por otra parte, no es posible determinar si la oferta 
actual de escuelas con sus respectivas orientaciones es la adecuada para garantizar la universalización 
del nivel a todos los adolescentes de 12/13 a 17 años en todo el territorio nacional (con su 
desagregación por departamento y/o municipio en cada jurisdicción) así como tampoco ponderar la 
adecuación de estas orientaciones respecto a la demanda de su población. Por todo ello, se considera 
necesario también contemplar instrumentos de registro de la demanda no cubierta por la oferta 
existente. 

Otro de los aspectos que también deberían estar en agenda es la redefinición de la escuela 
secundaria en una estructura organizacional de cursada más flexible (por ejemplo, de tipo modular) 
con materias correlativas en función de sus contenidos y no por simultaneidad en la cursada. El 
fortalecimiento de espacios de acompañamiento y seguimiento real (tales como los espacios de 
tutorías) para los/as estudiantes con dificultades es también un aspecto importante por incluir en las 
escuelas. 

 

 

 

 

                                                             
34 Este camino ya ha sido iniciado por algunas jurisdicciones que han avanzado en la implementación de cambios de 

relevancia en la educación secundaria; Steinberg, C., Tiramonti, G. y Ziegler, S. (2019): Políticas provinciales para 
transformar la escuela secundaria en la Argentina. Avances de una agenda clave para los adolescentes en el siglo xxi. 
Buenos Aires: UNICEF-FLACSO. 

35 En ese sentido el otorgamiento de certificaciones laborales como producto de su egreso y terminalidad del nivel (aspecto 
que contemplan las escuelas técnicas), o la inclusión de asignaturas obligatorias como robótica e informática en los 
últimos dos años, son propuestas con miras a incluir modificaciones en la escuela secundaria que los tiempos actuales 
demandan.  

36  Dicho aspecto ya estuvo incluido por la Defensora en el Pronunciamiento Nº 21. Se trata de la inclusión de la participación 
y protagonismo de las adolescencias en los debates sobre los cambios organizacionales que son necesarios en la escuela 
secundaria.  
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Transformaciones en curso 

Entre las propuestas provinciales ya existentes, para transformar la secundaria y brindar opciones 
para el acceso y terminalidad de este nivel educativo, se identifican cinco líneas de intervención37:  

1. Una reorganización de las escuelas secundarias con la definición de orientaciones, acorde a los 
lineamientos de las Ley de Educación Nacional, y lo acuerdos federales posteriores en el marco del 
Consejo Federal de Educación –desde el año 2009 en adelante- que organizó la secundaria en un ciclo 
básico y un ciclo orientado que abarca actualmente a las 24 jurisdicciones38. Entre las orientaciones 
definidas para la secundaria figuran: Informática, Ciencias Naturales, Economía y Administración, 
Arte, Educación Física, Ciencias Sociales y Humanidades, Educación, Turismo, Comunicación, Físico- 
Matemática, Lengua, Literatura, Agro y Ambiente, Robótica y Programación, Energía y 
Sustentabilidad39.  

Asimismo, algunas jurisdicciones cuentan con apoyo de UNICEF para implementar “modelos 
pedagógicos innovadores” (denominación utilizada para las propuestas de transformación en curso) 
en un grupo seleccionado de escuelas: las Escuelas Secundarias Rurales mediadas por TIC (Chaco, 
Jujuy, Misiones, Salta y Tucumán); el programa PLaNEA-Nueva Escuela para Adolescentes (Córdoba, 
Chaco y Tucumán)40 y las Escuelas multinivel (Tucumán).    

2. Sistemas de Alerta Temprana (SAT) y políticas de acompañamiento a las trayectorias educativas 
para prevenir el abandono escolar a través de los Sistemas de Gestión Escolar, entre los que figuran 
la estrategia de “Trayectorias Cuidadas” de Córdoba, que involucra un seguimiento y 
acompañamiento institucional y pedagógico de las trayectorias individuales de los estudiantes 
secundario, y también el de la provincia de Mendoza. Estos sistemas buscan alertar a las autoridades 
escolares de estudiantes en situaciones de riesgo educativo por inasistencias recurrentes y/o por 
bajos desempeños.   

3. Reformas en el Régimen Académico, que incorpora modificaciones al modo de estructurar el 
recorrido educativo, a partir de la acreditación de saberes -aprobación de materias-, y no por año, de 
modo de evitar recursar contenidos ya aprendidos y aprobados por los estudiantes. Como expresión 
de ello, son las recientes modificaciones propuestas al régimen académico en la provincia de Buenos 
Aires (junio 2024) que reformula, entre otras cuestiones, las condiciones de promoción y extiende 
esta modalidad al conjunto de las escuelas secundarias de la provincia para el año 2025, junto con la 
                                                             
37 En julio del 2024 desde La Defe se solicitó información a las autoridades educativas de las 24 jurisdicciones 
para conocer el estado de situación de cada una en relación a los temas priorizados, evaluar avances y 
dificultades. En particular sobre la escuela secundaria se consultó sobre las transformaciones en curso y las 
acciones para la promover la continuidad y terminalidad educativa. 
38 Entre otras, destacamos la Res. CFE Nº93/09, “Orientaciones para la organización pedagógica e institucional 
de la educación secundaria obligatoria” (proponía una nueva organización institucional y pedagógica a la que 
las jurisdicciones debían ajustar la oferta del nivel, así como la definición de un nuevo régimen académico, junto 
a la revisión y reformulación de algunas regulaciones). Asimismo, en el año 2017, la Resolución del CFE 
N°330/17 aprobó dos documentos para la transformación de la escuela secundaria: el "Marco de Organización 
de los Aprendizajes para la Educación Obligatoria Argentina (MOA)” y “Criterios para la elaboración de los 
Planes Estratégicos Jurisdiccionales del Nivel Secundario". 
39 Mediante la Res. CFE N°84/09 se definieron 10 orientaciones; luego con la Res. CFE N°210/13 se incorporaron 
las orientaciones en Letras, Físico-Matemática y Pedagogía; y con la Res. N°356/19 se incluyeron las 
orientaciones en Robótica y Programación, Energía y Sustentabilidad. 
40 https://www.unicef.org/argentina/que-hace-unicef/educaci%C3%B3n/planea  
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intensificación de aprendizajes a partir de espacios de acompañamiento. El Modelo de “Secundaria 
Aprende”, a implementar como plan piloto en un universo reducido de escuelas de estatales y 
privadas en marzo del 2025 en la Ciudad de Buenos Aires, es otra propuesta en este sentido.   

4. Estrategias alternativas de escolarización para promover la revinculación, la continuidad y 
terminalidad del nivel a estudiantes con trayectorias interrumpidas o inconclusas, o que incluso 
nunca comenzaron la secundaria. Tal es el caso de la propuesta de Aulas de Fortalecimiento de 
Trayectorias Educativas (AFTE) vigente desde 2022 en la provincia de Buenos Aires para aquellas y 
aquellos adolescentes y jóvenes de entre 15 y 17 años que no comenzaron a cursar los estudios de 
nivel secundario obligatorio o que, habiéndolos comenzado, dejaron de asistir sin haber finalizado el 
ciclo básico del nivel. En Córdoba se desarrolla el Programa de inclusión para la terminalidad de la 
educación secundaria y formación laboral para jóvenes de 14 a 17 años (PIT 14-17) que se implementa 
desde 2010. En la Pampa, el Programa de reingreso educativo “Vos podés” que existe desde 2014. En 
Misiones el Programa “A estudiar”, vigente desde 2021 (antes denominado “Egresar”). En Jujuy, el 
Programa Provincial de Acompañamiento y Revinculación Educativa "CREER 2024". Y en Tucumán, el 
Plan interministerial “Juntos de Nuevo: Tu Educación, Tu Futuro” lanzado en el año 2024, por 
mencionar algunos casos. 

4. Fortalecimiento de la carrera docente tendiente a la organización de docentes por cargo en las 
escuelas secundarias en lugar de por horas cátedra. Esta propuesta busca fortalecer las posibilidades 
de dedicación, planificación y acompañamiento docente de los estudiantes por escuela (evitando la 
multiplicidad de horas en diferentes escuelas). La concentración horaria de los docentes en una 
institución resulta una condición necesaria para generar instancias de trabajo pedagógico colectivo y 
contar con tiempo extra clase para el acompañamiento de las trayectorias estudiantiles. Tal es el 
caso, de las leyes promulgadas en la Ciudad de Buenos Aires, la Ley N°2.905 del año 2008 que crea el 
Régimen de Profesores por Cargo, y la Ley N° 6.544 de Fortalecimiento de la Carrera Docente del año 
2022, que modifica el estatuto docente e incorpora nuevos cargos como el de profesor/tutor. 

En cuanto a los programas nacionales, la ampliación de las Becas Progresar a los 16 y 17 años 
ha tenido un muy alto impacto en cuanto a la cobertura nacional de esa franja etaria y su 
consolidación deberá estar atada a la sostenibilidad de su capacidad adquisitiva, aspecto de por sí 
crítico en momentos de alta inflación y con una institucionalización normativa que no incluyó el 
mecanismo de actualización de sus montos. A este programa se le ha dado continuidad bajo la nueva 
gestión de gobierno, sin embargo, en 2024 las becas sufrieron una fuerte pérdida de poder adquisitivo 
y, pese a recientes incrementos, no hay señales de recomposición a niveles previos. 

Por su parte, el programa Conectar Igualdad vino a dar respuesta a las brechas existentes 
(sociales y regionales) con respecto al acceso de dispositivos tecnológicos entre la población con edad 
de asistir a la secundaria, permitiendo acceder a netbooks a adolescentes escolarizados provenientes 
de hogares vulnerables y de bajos ingresos. En el primer trimestre de 2025, no cuenta con 
presupuesto asignado, lo que sugiere que podría no formar parte de la programación del año o su 
posible discontinuación. 

Por último, el programa de Educación Sexual Integral también es una iniciativa auspiciosa que 
tiene aceptación y demanda de las/os adolescentes, fortaleciendo aspectos vinculados al cuidado de 
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su propio cuerpo, al manejo de las emociones, a las relaciones interpersonales, y cuestiones sobre la 
sexualidad. Este programa tiene un curso incierto bajo la nueva gestión de gobierno. 

La escuela secundaria continúa siendo un lugar clave en términos de formación, de 
socialización con pares y como espacio vivencial que genera arraigo en las y los adolescentes. Además 
de las políticas educativas, se requiere también generar y fortalecer los programas territoriales 
complementarios a la escolaridad formal, orientados a crear y sostener espacios y proyectos 
convocantes para las y los adolescentes (culturales, deportivos, recreativos, de intercambio 
estudiantil, de formación laboral, entre otros) que, a la vez que construyen ámbitos de y para 
adolescentes en los barrios, genere redes de articulación territorial (junto a la escuela) con capacidad 
de actuar y contener eventualmente ante una situación crítica por la que atraviese algún/a 
adolescente. 

Finalmente, la formación inicial y continua de los docentes, y el sostenimiento de condiciones 
adecuadas de trabajo del personal docente y no docente, incluyendo un salario justo y acorde a sus 
responsabilidades, son otros de los aspectos que necesariamente tienen que venir asociados a los 
desafíos planteados previamente. Para todo ello resulta clave asegurar la inversión educativa 
progresiva y expansiva en los distintos niveles de gobierno, nacional y provinciales (equipamiento, 
salarios docentes, programas nacionales, materiales pedagógicos para las escuelas, sus equipos 
directivos y docentes y sus estudiantes, sistemas de registro e información como el SINIDE, formación 
docente, entre otros), de modo de garantizar el efectivo cumplimiento del derecho a una educación 
secundaria de calidad. 

Fecha de edición: 5 de mayo 2025 


